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8 REVISTA DEL 
des y Aristófanes figuran allí coino modelos de  la 
lengiia ática. 
Merecen citarse también el Lewiron de las pa- 
laDi.as de Platól~, del sofisti Timeo,  obra de  gran 
importancia. así bajo el punto d e  vista filológico 
como del histórico. 
De este modo fueron poco ápoco los Dicciona- 
rios perfeccionándo$e y haciéndose general su uso. 
En el periodo que  media entre lo invasión de  
los bárbaros y la Edad Media, propiamente di- 
cba, merecen citarse entre los griegos el Lexiron, 
de Cuidas, y entre los latinos el I~ocnbiila~~iunz, de 
Papias. 
L a  obra de  Suiiias, que  dota del siglo XI ,  es á 
la  vez u n  Diccionario d e  palabras, de cosas y d e  
hombres;  u n  lexicón, una  eiiciclopedia y una  
biografía. Pero t,odas estas partes de  la obra n o  
están más que  bosquejadas. El  método es defec- 
tuoso, y las citas, en  su  mayor parte, escogidas 
con poca discrecióii. 
Sin embargo, la compilación es preciosa, por- 
que  la mayor parte de las obras antiguas de  que 
está entresacada están perdidas. 
E l  VocabuIoi.it~in, de Papias, que  data igual- 
mente del siglo XI ,  está sacado también d e  lexi- 
cones antiguos, y á pesar de  sus numerosos erro- 
res es muy curioso, pues en  él pueden estudiarse 
las últimas manifestaciones de  una lengua que  ha 
muerto. 
Entre  los sabios árabes y judíos, hay también 
muchas obras que; unas por su  forma y otras por 
su fondo, pueden considerarse como Diccionarios; 
pero bien por la leiigiia en  que están escritas, 
bien por la índole de  las materias d e  que  tratan, 
sólo est jn al  alcance d e  u n  reducido número de  
eruditos. 
Pasemos al gran movimiento intelectual del 
Renacimiento. 
Desde que  los griegos despertaron á la Europa 
occidental la  afición á las literattiras antiguas, se 
sintió la necesidad de explicar de  una manera 
sencilla y fácil las dificultades d e  las Iengiias.. 
Ainbrogio Calepino publicó en 1502 u n  Dic- 
tio~lnritrii~ que  comprendía la  explicación de  las 
palabras latinas. Este Diccionario fue el  verdade- 
ro  instrumento de  trabajo del siglo XVI ,  y de  él 
se hicieron numerosas ediciones, en  las cuales 
fueron añadiéndose si ice~ivomenle las palabras 
correspondientes del italiano: del alemán, del  
griego y hasta d e  once lenguas difereiites. 
Pero el  gran lexicógrafo del Renacimiento fué 
Roberto Ectienne. 
Escribió el  Tlzesaurus l ingire latina,, obra de  
inmenso trabajo, en la cual los ejemplos iban co- 
locados por orden alfab6tic0, cosa que  hacia faci- 
Iísimas las investigaciones. E l  éxito del  libro f u i  
inmenso. 
CENTRO DE LECTDRA 
Después, y con la base de  la obra rie Ectieiine, 
menuciearoii los Diccionarios, y en cada uno  de  
ellos se introdujo alguna reforma, que  fué sir- 
viendo para el perfeccionamientodel Diccionario 
que  venia detrás. 
Todas  las lenguas antigiias y modernas, así de  
Oriente como de  Occidente, del Norte como del 
Mediodía, tienen hoy sus diccionarios ; unos ex- 
tensos y prolijos, para uso de  los eruditos, los 
otros breves y sencillos, para instrucción de  la JLI- 
ventud. La  enumeración d e  los títulos de  estos 
libros formaría ella sola u n  volumen. 
Entre  las lenguas modernas, la italiana fué la 
primera que  poseyó un buenl[Diccionai-io: el de  
la Crusca, publicado en  1612. 
Cada nación, á su vez. tiene su  Diccionario clá 
sico: Inglaterra: el de  Jhonson;  Alemania; el de  
Adelung; Portugal, el de Rafael Bluteaii, reeni- 
plazado luego por el que  la Academia de Lisboa 
comenzó en  r (93; Rusia, los Diccionarios publi- 
cados por la Academia d e s a n  Petersburgo; Fran- 
cia, el de  su Academia: y nosotros el de la nues- 
tra,  qiic empezó á escribirse en r 726 y que  Ilega- 
rá h ser un buen Diccionario allá por  el a ñ o  d e  
gracia d e  2.000. 
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N O T A S  É I M P R E S I O N E S  
El  hombre  es una  mezcla de  delicadezas y bru- 
talidades: como si dijéramos, u n  de  éter 
y de  cieno, 
, 
Los peligros son como las montañas, desde le- 
jos parecen más imponentes que  de  cerca. 
, . 
Cuando nuesrros e n e m i ~ o s  salen perjudicados 
en algo, decimos que  la Providencia los castiga, 
pero si los perjudicados llosorros, deciiiios 
que la desgracia nos persigue injilstameote. 
+ +  
Llamamos armonía á lo que  sucede en la na- 
turaleza, y si 10 contrario, también le 
jlamaríamos armonía.  
* 
E n  toda generosidad hay u n  fondo de  egoismo. 
, , 
, . 
L o  bueno, lo  bello, lo verdadero, son tresgran- 
des rios que  parten de  una misma fuente y aflii- 
yen á u n  mismo mar. 
= 
L o  bueno es siempre bello, pero lo  bello no es 
bueno. 
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